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Caravaca se prepara para un
nuevo Año Jubilar
El obispo de Cartagena presidió el pasado domingo la Eucaristía con la
que comenzaba en Caravaca un año de preparación para el Jubilar de la
Vera Cruz de 2024. Durante este año preparatorio se invita de forma
especial a los caravaqueños a ponerse A los pies de la Cruz, a través de una
iniciativa que propone un acercamiento espiritual a la Sagrada Reliquia
(Pág. 8)



Este domingo segundo del Tiempo Ordinario mantiene
la fuerza de la manifestación del Señor, celebrada en la
solemnidad de la Epifanía, como un eco de la Navidad.
Jesús es presentado como el Cordero, el Siervo de Dios,
que quita y borra el pecado del mundo. Jesús es el Mesías
-según la promesa al pueblo judío- y su camino es de
servicio. Ya vemos cómo su misión es la de un servidor
absolutamente humilde, pobre, sencillo... y que así
conseguirá la victoria. Se presenta como Cordero de Dios,
como un signo de paz, de silencio, de docilidad y de
obediencia. Isaías define al Mesías como cordero que no
abre la boca cuando lo llevan al matadero y que herido
soporta el castigo que nos trae la paz. El Cordero
inocente, con su muerte, puso su vida a disposición de
Dios para liberar a los hombres de la esclavitud del
pecado, esta será la inauguración única y definitiva de
la ofrenda grata al Padre del cielo. Jesús será nuestro
modelo a imitar y el cristiano aprende de Él a ser testigo
de la salvación y de la paz. Comencemos este ciclo
prestando mucha atención a la Palabra, porque la fe y
el amor del creyente han de servir a muchos para
encontrarse con el Salvador. Jesús abrirá para todos un
mundo de perdón, de esperanza y de vida.

Este es un momento muy importante para nosotros,
porque se nos presenta a Jesús que no solo perdona los
pecados, sino que quita los pecados del mundo como

Cordero de Dios. En las lecturas no se nos
invita a considerar en esta ocasión una

virtud o una actitud moral, sino una
síntesis cristológica, se nos presenta a
la persona misma de Jesús. Jesús es el
Enviado de Dios, que obedeció y

cumplió su misión salvadora,
anunciando a todos el
amor de Dios, y lo hizo
entregándose totalmente
a sí mismo, hasta la
muerte en cruz. El Niño
de la Navidad y de la

Epifanía comienza el
camino de la Pascua.
En la cruz va a
«quitar el pecado»,

va a triunfar sobre el mal de la humanidad, va a
reconciliarnos con Dios. Nuestra situación de pecado,
personal y comunitario, tiene una respuesta por parte
de Dios: su Hijo se entrega a la muerte por nosotros y
nos consigue la reconciliación.

En la Eucaristía nos encontramos con el mismo Jesús,
primero como la Palabra viva de Dios y luego como
Alimento para nuestro camino, que se entrega por
nosotros, Él es el Cordero que quita el pecado, que se da
a sí mismo como alimento. La celebración de la Navidad,
y en concreto las lecturas de hoy, nos anima a seguir en
nuestras vidas al Mesías, el Enviado de Dios, el que nos
va a dar la verdadera salvación. Cristo, salud de todos
los hombres. Como la esperanza de felicidad de toda la
humanidad se concentra en la definitiva venida del
Salvador, los cristianos tenemos que vivir esa experiencia
y repetirla cada día. Este «conocimiento» tiene que llegar
cada vez más al fondo del alma.

Os animo especialmente a todos a tomaros muy en serio
vuestra vida de fe, escuchando la Palabra para imitar y
seguir a Jesús. La imitación de Cristo es muy sencilla: haz
lo que haría Cristo si estuviera en tu lugar, con su misma
actitud y con su mismo espíritu, encarnándolo en la
situación concreta que te toca vivir, y siéntete perdonado
y amado.

Reflexión del obispo de Cartagena para el
II Domingo de Tiempo Ordinario:

El Cordero de Dios



Empezamos un nuevo ciclo de catequesis, dedicado a un
tema urgente y decisivo para la vida cristiana: la pasión
por la evangelización, es decir, el celo apostólico. Una di-
mensión vital para la Iglesia: la comunidad de los discípu-
los de Jesús de hecho nace apostólica, nace misionera,
no proselitista (…). El Espíritu Santo la plasma en salida
-la Iglesia en salida, que sale-, para que no se repliegue
en sí misma, sino que sea extrovertida, testimonio
contagioso de Jesús -también la fe se contagia-, orientada
a irradiar su luz hasta los últimos confines de la tierra.
Pero puede suceder que el ardor apostólico, el deseo de
alcanzar a los otros con el buen anuncio del Evangelio,
disminuya, se vuelva tibio (…). Cuando la vida cristiana
pierde de vista el horizonte de la evangelización, el
horizonte del anuncio, se enferma: se cierra en sí misma,
se vuelve autorreferencial, se atrofia. Sin celo apostólico,
la fe se marchita. Sin embargo, la misión es el oxígeno de
la vida cristiana: la tonifica y la purifica (…).

Hoy quisiera empezar por un episodio evangélico de algu-
na manera emblemático, lo hemos escuchado: la llamada
del apóstol Mateo, y él mismo lo cuenta en su evangelio,
en el pasaje que hemos escuchado (cfr. 9,9-13). Todo
empieza por Jesús, el cual ve -dice el texto- «un hombre».
Pocos veían a Mateo tal y como era: lo conocían como
aquel que estaba sentado en el despacho de impuestos
(v. 9). De hecho, era un recaudador de impuestos: es decir,
uno que recaudaba tributos de parte del Imperio Romano
que ocupaba Palestina. En otras palabras, era un colabo-
racionista, un traidor del pueblo. Podemos imaginar el
desprecio que la gente sentía por él: era un «publicano»,
así se llamaba. Pero, a los ojos de Jesús, Mateo es un
hombre, con sus miserias y sus grandezas. Estad atentos
a esto: Jesús no se detiene en los adjetivos, Jesús busca
siempre el sustantivo (…). Jesús va a la persona, al
corazón, esta es una persona, este es un hombre, esta es
una mujer, Jesús va a la sustancia, al sustantivo, nunca
al adjetivo, olvida los adjetivos (…). Jesús se acerca a él,
porque todo hombre es amado por Dios (…). Esta mirada
de Jesús que es hermosa, que ve al otro, sea quien sea,

como un destinatario de amor, es el inicio de la pasión
evangelizadora. Todo parte de esta mirada, que
aprendemos de Jesús.

Podemos preguntarnos: ¿cómo es nuestra mirada hacia
los otros? ¡Cuántas veces vemos los defectos y no las
necesidades; cuántas veces etiquetamos a las personas
por lo que hacen o lo que piensan! (…). Esta no es la
mirada de Jesús: Él mira siempre a cada uno con
misericordia, es más, con predilección. Y los cristianos
estamos llamados a hacer como Cristo, mirando como
Él especialmente a los llamados «alejados» (…).

Por tanto, todo empieza por la mirada de Jesús (...). A esto
le sigue -segundo paso- un movimiento. Mateo estaba
sentado en el despacho de los impuestos; Jesús le dijo:
«Sígueme». Y él «se levantó y le siguió» (v. 9). Notamos
que el texto subraya que «se levantó». ¿Por qué es tan
importante este detalle? Porque en esa época quien
estaba sentado tenía autoridad sobre los otros, que
estaban de pie delante de él para escucharlo o, como en
ese caso, para pagar el tributo. Quien estaba sentado
tenía poder. Lo primero que hace Jesús es separar a Mateo
del poder: de estar sentado recibiendo a los otros le pone
en movimiento hacia los otros (…). Nosotros discípulos
de Jesús, nosotros Iglesia, ¿estamos sentados esperando
que la gente venga o sabemos levantarnos, ponernos en
camino con los otros, buscar a los otros? (…).

Después de haberse levantado y haber seguido a Jesús,
¿dónde irá Mateo? (…). Mateo vuelve a su ambiente, pero
vuelve cambiado y con Jesús. Su celo apostólico no em-
pieza en un lugar nuevo, puro, un lugar ideal, lejano, sino
ahí, empieza donde vive, con la gente que conoce. Este
es el mensaje para nosotros: no debemos esperar ser
perfectos y tener hecho un largo camino detrás de Jesús
para testimoniarlo; nuestro anuncio empieza hoy, ahí
donde vivimos. Y no empieza tratando de convencer a
los otros, sino testimoniando cada día la belleza del Amor
que nos ha mirado y nos ha levantado y será esta belleza,
comunicar esta belleza, la que convenza a la gente, no
comunicarnos nosotros, sino al mismo Señor (…).

Este testimonio atractivo, este testimonio alegre, es la
meta a la que nos lleva Jesús con su mirada de amor y
con el movimiento de salida que su Espíritu suscita en el
corazón (…).

Francisco: «Cuando la vida cristiana pierde de
vista el horizonte de la evangelización, el
horizonte del anuncio, se enferma»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 11 de enero, el Santo Padre inició
un nuevo ciclo de catequesis dedicado al celo apostólico.

Jesús, el Crucificado resucitado, el Viviente y el
Señor, fue la meta a la que nos condujo el Papa
Benedicto, llevándonos de la mano. Que nos
ayude a redescubrir en Cristo la alegría de creer
y la esperanza de vivir.



«Yo lo he visto y he dado
testimonio de que este es

el Hijo de Dios»

Evangelio según san Juan (1, 29-34)

Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó:
- «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de
quien yo dije: “Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque
existía antes que yo". Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua,
para que sea manifestado a Israel».

Y Juan dio testimonio diciendo:
- «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se
posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me
dijo: "Aquel sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que
bautiza con Espíritu Santo". Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este
es el Hijo de Dios».

EVANGELIO: II Domingo de Tiempo Ordinario

PRIMERA LECTURA

Isaías 49, 3. 5-6.

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 39, 2. 4ab. 7-8. 8b-9. 10.

     SEGUNDA LECTURA

1 Corintios 1, 1-3

EVANGELIO

Juan 1, 29-34

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Estamos iniciando, como aquel que dice, el Tiempo Ordinario.
Atrás ha quedado ese tiempo tan importante para la vida del
cristiano, para el crecimiento y fortalecimiento de la fe, como es
la Navidad. Pero, en el inicio de este tiempo, las lecturas parecen
tener resonancias de la Navidad, ya que aparece en el Evangelio
la figura de Juan el Bautista, uno de los personajes que nos han
ayudado a vivir el Adviento y la Navidad, adentrándonos en el
sentido profundo que estos dos tiempos litúrgicos tienen.

La Palabra eterna del Padre -encarnada en nuestra humanidad,
que es Jesús de Nazaret, que durante toda la Navidad se ha
proclamado y celebrado- es señalada en el Evangelio de este
domingo por boca de Juan el Bautista como «el Cordero de Dios,
que quita el pecado del mundo». Jesús es la víctima perfecta,
inocente, que de una forma definitiva aniquilará el pecado del
mundo. Juan el Bautista se presenta como portavoz, como testigo
privilegiado y leal que ofrece todo su ser a anunciar y confirmar
que Jesús es el Mesías. El mismo Juan es consciente de la preexis-
tencia de Jesús antes que él, aun siendo el propio Juan unos meses
mayor que Jesús. Juan es testigo de que el Espíritu Santo se ha
posado de forma estable sobre Jesús. Juan es consciente de que
Jesús es el elegido, el Hijo de Dios destinado a salvar a Israel y a
toda la humanidad de la fuerza del pecado. Jesús es la víctima
inocente que quita el pecado del mundo. Juan sabe que el bau­
tismo que él administra es solo una preparación para el verdadero
y definitivo bautismo en el Espíritu Santo que Jesús ofrece al
mundo entero. Es un bautismo que nos sumerge, por entero y
para siempre, en la inmensidad del amor y encuentro con Dios
Padre. Jesús, como Hijo de Dios que es, es la plena garantía del
acceso directo y perfecto en la gloria de Dios.

Eugenio Azorín, párroco de Santa Florentina de Cartagena



Ensalzad con vuestras obras al Rey de los siglos

El título del artículo de hoy es la reproducción de la segunda antífona de Laudes del
lunes de la semana I del Salterio. Recuerdo que al rezarla me quedé meditando sobre
qué ensalza a Dios. Podría decir «ensalzad con vuestras voces», pero no, dice: «Con
vuestras obras». Nuestras obras -nuestra vida- es lo que ensalza a Dios. Luego leí el
número 15 de «Desiderio desideravi», que hoy toca comentar.

«Sin esta incorporación, no hay posibilidad de experimentar
la plenitud del culto a Dios. De hecho, uno solo es el acto de
culto perfecto y agradable al Padre, la obediencia del Hijo
cuya medida es su muerte en cruz. La única posibilidad de
participar en su ofrenda es ser hijos en el Hijo. Este es el don
que hemos recibido. El sujeto que actúa en la liturgia es
siempre y solo Cristo-Iglesia, el Cuerpo Místico de Cristo»
(Desiderio desideravi, 15).

Si recordamos el último artículo de 2022, los números 14
y 15 de Desiderio desideravi nos muestran que la liturgia
es una realidad eclesial y que ha de ser vivida
eclesialmente. La liturgia está en función del culto. Esto
lo hemos comentado muchas veces en estas páginas.
¿Qué es el culto? Tan sencillo y tan sublime como nuestra
propia vida unida a Cristo, que se entregó a sí mismo en
obediencia a Dios y nos abre la posibilidad de hacer de
nuestra vida una alabanza al Padre, al Hijo y al Espíritu
Santo, convirtiendo toda nuestra existencia en una
ofrenda y una alabanza.

Es la Constitución Conciliar sobre la Sagrada Liturgia
Sacrosanctum concilium, la que nos recuerda esta realidad
con rotundidad. Así, en el número 5 afirma que «en Cristo
se realizó plenamente nuestra reconciliación y se nos dio
la plenitud del culto divino». La liturgia, el encuentro con
Cristo vivo a través de los signos, los gestos y las palabras
de la celebración, hacen posible esa unión con Él, que
luego se ha de vivir en nuestra vida concreta, en cada
decisión, en cada acto.

Pues bien, nos dice el número 15 que esto sería imposible
sin la Iglesia. ¡Parece evidente! No hay liturgia si no hay
Iglesia y no hay culto si no hay participación litúrgica. Sin
embargo, en la práctica, muchos cristianos siguen
viviendo la celebración de un modo individualista: un «yo
con Dios», en vez de un «nosotros con Dios», en el que
yo me inserto. A veces lo vemos incluso en gestos
externos: asambleas donde los fieles se colocan alejados
unos de otros, fieles que no responden durante la
celebración o que no se unen al canto común, o que
prefieren hacer gestos devocionales -que a veces no se
sabe muy bien de dónde vienen- en vez de los gestos
comunes. ¿Es esto signo de actitudes interiores
individualistas? Sería, cuanto menos, preocupante. La
Iglesia es el Pueblo de Dios, es una comunidad de
salvación, y se concreta en la asamblea litúrgica.

En el número 7 de SC se nos recuerda, además, que «en

esta obra tan grande por la que Dios es perfectamente
glorificado y los hombres santificados, Cristo asocia
siempre consigo a su amadísima Esposa la Iglesia, que
invoca a su Señor y por Él tributa culto al Padre Eterno».
El sujeto de la liturgia, el que ofrece el verdadero culto al
Padre, es Cristo. El Papa nos hablará más adelante de la
tentación del individualismo, que nos llevaría a la
autosuficiencia de creer que la salvación depende de
nosotros, de lo que hacemos, y no de Cristo.

No hemos de menospreciar la realidad de la asamblea
litúrgica, ni la dimensión comunitaria de la celebración.
La liturgia no es solamente algo externo, sino que expresa
realidades muy profundas de la fe. El Papa habla del
Cuerpo Místico de Cristo, es decir, del misterio de la Iglesia,
el cuerpo unido a la Cabeza. En ese misterio, por medio
del Bautismo, nos incorporamos cada uno de los cristianos,
y nos vamos integrando en ese Pueblo de Dios, misterio
de comunión para la misión, sacramento universal de
salvación. Merece la pena releer el número 7 de la
constitución dogmática sobre la Iglesia del Concilio
Vaticano II, Lumen gentium. Con esto acabamos el artículo
de hoy: «El Hijo de Dios, en la naturaleza humana unida
a sí, redimió al hombre, venciendo la muerte con su
muerte y resurrección, y lo transformó en una nueva
criatura (cf. Ga 6,15; 2 Co 5,17). Y a sus hermanos,
congregados de entre todos los pueblos, los constituyó
místicamente su cuerpo, comunicándoles su espíritu. En
ese cuerpo, la vida de Cristo se comunica a los creyentes,
quienes están unidos a Cristo paciente y glorioso por los
sacramentos, de un modo arcano, pero real [6]. Por el
Bautismo, en efecto, nos configuramos en Cristo: "Porque
también todos nosotros hemos sido bautizados en un
solo Espíritu" (1 Co 12,13), ya que en este sagrado rito se
representa y realiza el consorcio con la muerte y
resurrección de Cristo: "Con Él fuimos sepultados por el
Bautismo para participar de su muerte; mas, si hemos
sido injertados en Él por la semejanza de su muerte,
también lo seremos por la de su resurrección" (Rm 6,4-
5). Participando realmente del Cuerpo del Señor en la
fracción del pan eucarístico, somos elevados a una
comunión con Él y entre nosotros. "Porque el pan es uno,
somos muchos un solo cuerpo, pues todos participamos
de ese único pan" (1 Co 10,17). Así todos nosotros nos
convertimos en miembros de ese Cuerpo (cf. 1 Co 12,27)
"y cada uno es miembro del otro" (Rm 12,5)».

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



«Me he encontrado conmigo misma, me he encontra­
do con Dios», dice Lidia Cortés sobre su vocación.
Natural del pueblo alicantino de Aspe, tiene 22 años
y acaba de entrar como aspirante en el convento de
Santa Verónica de las Hermanas Pobres de Santa Clara,
en la pedanía murciana de Algezares.

Todo empezó con una invitación que le hizo su prima:
ir con ella a un retiro de Pascua que se celebraría en
el convento de Santa Verónica. Lidia no era creyente,
pero accedió a acompañarla. Ya había pedido los días
libres necesarios en el trabajo cuando, una semana
antes del encuentro, su prima cayó enferma. Si iba,
tendría que ser sola. Después de pensarlo mucho,
Lidia decidió acudir al retiro pese a todo. «Yo venía sin
creer en Dios, sin conocer a las hermanas ni a las otras
chicas. No sabía qué hacía yo ahí, ni entendía la forma
de vida del convento», cuenta Lidia; aunque el segun­
do día de retiro todo cambió: «Tuve un encuentro con
Dios en una adoración al Santísimo, en Viernes Santo.
Me eché a llorar y a partir de esa tarde me sentía súper
feliz, con una confianza en mí que nunca había tenido»,
explica. Sin embargo, al no conocer todavía a Dios,
pensó que simplemente se había emocionado y no
le dio mayor importancia.

Cuando volvió a casa, no obstante, estaba inquieta.
No sabía qué le ocurría. No dejaba de llorar, no podía
comer, y decidió volver a hablar con las hermanas. En

cuanto estuvo de nuevo con ellas, fue automático:
volvía a sentirse bien. «Desde entonces, ir al convento
era una necesidad. Me salía una sonrisa que nunca
había tenido. Me decía: "Aquí soy yo misma"».

Lidia comenzó un proceso de discernimiento que duró
meses. Como parte de él, además de tener
acompañamiento espiritual y de visitar el convento,
hizo el Camino de Santiago con las hermanas, realizó
con ellas una experiencia de un mes... «Era todo para
quitarme la idea de la cabeza, para decirme "esto no
es lo mío". Pero siempre estaba esa otra pregunta: "¿Y
si es para mí?"», confiesa con una sonrisa, porque la
respuesta resultó ser sí: «Me sentía en casa, como si
hubiera estado toda la vida con las hermanas. Había
una confianza muy bonita y, después de saberme
amada por Dios, no necesitaba más». Decidió que era
cuestión de abandonarse a la voluntad de Dios y,
después de la experiencia que vivió con las hermanas
y de recibir su confirmación de que la admitirían en
la comunidad, finalmente ingresó en el convento.

La celebración tuvo lugar el pasado domingo, 8 de
enero, en el convento de Santa Verónica. Acompañada
por amigos y familiares, Lidia participó con las her­
manas en la Eucaristía de acción de gracias por su
vocación. Después, dio comienzo el rito de admisión.
Lidia se vistió la túnica en una habitación, con su
madre y su hermana; llamó tres veces a la puerta del
convento y, tras la apertura de la puerta, recibió la
bendición del sacerdote. A continuación, se arrodilló
frente a las hermanas para recibir de la abadesa la
bendición de santa Clara, besar el crucifijo y también
el suelo. El rito se cerró con el abrazo de las hermanas,
signo de acogida, y con una visita al locutorio para
despedirse de su familia. «Fue una celebración muy
entrañable, muy bonita. Tanto Lidia como sus fami-
liares estaban muy contentos», cuenta la abadesa del
convento, Leo Sánchez.

Ya como aspirante, Lidia permanecerá en Santa
Verónica, donde dentro de seis meses podrá comenzar
su postulantado.

No creía en Dios y el domingo ingresó en el convento de las
Hermanas Pobres de Algezares

Lidia Cortés Pujalte, de 22 años, es la nueva aspirante del convento de Santa Verónica
de las Hermanas Pobres de Santa Clara de Algezares (Murcia). Desde allí comparte
con nosotros la historia de su vocación, que empezó de forma inesperada.



La Diócesis de Cartagena celebra el próximo lunes la
fiesta de su patrón, san Fulgencio. Como cada 16 de
enero, la Catedral acogerá esta celebración diocesana
que, como es tradición, comenzará a las 11:00 horas
con la procesión claustral con la urna que contiene las
reliquias del santo fulgentino, portada a hombros por
los diáconos. Después, comenzará la Eucaristía por el
rito hispano-mozárabe.

El obispo de Cartagena anima a toda la Diócesis a cele­
brar esta fiesta: «Un año más nos encomendamos a
nuestro santo patrón, es la oportunidad para volver el
rostro a Cristo e imitar, en este caso, a Fulgencio, un
gran pastor que nos ayudó a encontrarnos con el Cor­
dero de Dios que quita el pecado del mundo».

Este año se retomará también la degustación del bonia-
to dulce y la mistela, que durante los últimos años no
se ha podido ofrecer a los fieles por la pandemia. Este
postre, con el que antiguamente se celebraba la fiesta
del patrón en el seminario que lleva su nombre, volverá
a degustarse en el patio del Palacio Episcopal al finalizar
la celebración en la Catedral.

El obispo que regresó a su Diócesis diez siglos después

San Fulgencio (546-621) fue un erudito que destacó
por su bondad de carácter, claridad de palabra y virtud.
Original de Cartagena y hermano de Leandro, Florentina
e Isidoro, también santos, ocupó dos veces la silla epis­
copal de Cartagena y la de Écija. En 1594, a instancias
del obispo Sancho Dávila y con el beneplácito del rey
Felipe II, llegaron a la ciudad de Murcia parte de las
reliquias de san Fulgencio y de santa Florentina, prove­
nientes de Berzocana en Cáceres donde reposaban sus
cuerpos. Desde entonces se custodian en la Catedral.

La fiesta de san Fulgencio recupera
la degustación del boniato dulce

El 17 de enero la Iglesia celebra a san Antonio Abad,
conocido como san Antón, patrón de los animales. Son
muchas las parroquias de la Diócesis que organizan
actos en torno a esta fiesta y que, además, imparten la
popular bendición de los animales.

En Murcia, esta fiesta tiene su epicentro en la Parroquia
San Francisco Javier-San Antón. Los actos comenzaron
esta semana con la elaboración de los tradicionales
panecillos del santo, que serán bendecidos este viernes.
Con ellos «se pide a san Antón que no nos falte el pan
de cada día», explica Jorge Rodríguez, párroco y consilia-
rio de la Real y Muy Ilustre Cofradía de San Antón de
Murcia. La ermita acogerá, los días 12 y 13, un triduo
que se celebrará a las 19:30 horas y que culminará el
sábado 14, a esa misma hora, en el templo parroquial.

El martes, día de san Antón, tendrá lugar la bendición
de los animales, a las 13:00 y 20:30 horas, en la ermita;
y a las 21:00 horas, la imagen del santo, obra de Salzillo,
será trasladada en procesión al templo parroquial,
donde permanecerá hasta el domingo 22. A esta
procesión, que se recupera después de los años de
pandemia, se suma la de san Fulgencio, patrón de la
Diócesis, que tendrá lugar el lunes 16, tras la Eucaristía
de las 19:30 horas.

Bendiciones de animales en la Diócesis

En Cartagena, la Parroquia San Antonio Abad celebrará
a su patrón el martes 17 con la celebración de la Misa,
a las 11:00 horas, la bendición de los animales en la
plaza de la iglesia y una procesión por el barrio.

En la pedanía de Lobosillo, la Parroquia San Antonio
realizará la bendición de los animales el martes 17, a
las 17:00 horas. También habrá bendiciones de animales
ese día en la Parroquia La Purificación de María de
Valladolises, a las 18:00 horas; y en la Parroquia La
Purísima de Balsapintada, a las 19:00 horas.

El convento de Nuestra Señora del Carmen de los Car­
melitas Descalzos de Caravaca de la Cruz celebrará la
fiesta de este santo el domingo 15 en la Eucaristía de
las 12:00 horas. A la celebración le seguirá la bendición
de los animales y el reparto de panecillos.

La Parroquia Nuestra Señora de la Consolación y del
Socorro, en La Copa (Bullas), realizará una procesión el
domingo 22, a las 18:00 horas. La bendición de animales
tendrá lugar durante la procesión, en un alto en su
recorrido.

Celebraciones y bendiciones de
animales por el día de san Antón

Del 22 al 27 de enero tendrá lugar una tanda de ejerci­
cios espirituales para sacerdotes en la casa de ejercicios
de Villa Pilar, en la pedanía murciana de Santo Ángel.
En esta ocasión, dirigirá los ejercicios el obispo de
Astorga, Mons. Jesús Fernández González.

Los sacerdotes interesados en participar deberán poner-
se en contacto con la Secretaría General del Obispado.

Ejercicios espirituales para sacerdotes



Últimos días para participar en
la JMJ Lisboa 2023

Caravaca se pone a los pies de
la Vera Cruz

Caravaca sabe que
«en la Cruz está la
vida y el consuelo, y
ella sola es el camino
para el cielo». Estas
palabras de santa
Teresa de Jesús sue-
nan acompañadas
de música en cada
celebración que tiene lugar en la basílica de la Vera
Cruz, lugar en el que el pasado domingo daba comiezo
un año preparatorio para el Jubilar de 2024.

Un tiempo que invita a los lugareños a ponerse a los
pies de la Cruz para prepararse para el jubileo y para la
acogida de los peregrinos, un tiempo «para acondicio­
nar los corazones de los caravaqueños para que sigan
ejerciendo como grandes embajadores de Caravaca e
introductores de la devoción a la Santísima y Vera Cruz».
Así animaba el obispo de Cartagena a los vecinos de
Caravaca a participar en este tiempo preparatorio en
la apertura de esta etapa: «Agarraos con fuerza a Nues­
tro Señor, que no defrauda a nadie y nos pide que
abramos los ojos a la fe y salgamos, que la Iglesia se
siente continuamente enviada más allá de sí misma
para anunciar a todos la verdad y la cercanía de Dios».

El obispo tuvo palabras de recuerdo para el Papa eméri­
to, Benedicto XVI, fallecido el pasado 31 de diciembre,
recordando la importancia del encuentro personal
con Cristo y de vivir arraigados fuertemente a él.

Un año de encuentro con la Sagrada Reliquia

Durante este año preparatorio se pondrá en marcha la
iniciativa A los pies de la Cruz con el objetivo de que los
caravaqueños puedan profundizar en su encuentro con
la Sagrada Reliquia. Una iniciativa que se ampliará en
el Jubilar de 2024 para abrirla a todos los peregrinos
que lleguen hasta Caravaca.

Este año, todos los viernes, a las 17:00 horas, se realizará
el rezo del Vía Crucis desde la parroquia de El Salvador
hasta la basílica de la Vera Cruz, donde habrá un tiempo
de adoración del Ligum Crucis. Además, un sábado al
mes se llevará a cabo, a las 18:00 horas, una procesión
con antorchas alrededor del recinto amurallado.

Desde la Cofradía de la Vera Cruz animan a los carava-
queños a participar en esta iniciativa y también a co­
laborar como voluntarios, preparándose este año para
la acogida de los peregrinos en 2024.

¿Quieres vivir una verdadera experiencia de Iglesia
universal? La Delegación de Pastoral Juvenil de la
Diócesis de Cartagena está recibiendo en estos días las
últimas inscripciones para asistir a la Jornada Mundial
de la Juventud (JMJ), que este año tendrá lugar en
Lisboa (Portugal) y para la que el Papa Francisco ha
elegido como lema «María se levantó y partió sin demora»
(Lc 1, 39). Desde esta delegación se invita a los jóvenes
de nuestra Diócesis a participar en este encuentro junto
a otros jóvenes de todo el mundo, donde poder vivir
una profunda experiencia con Cristo. «Si tienes entre
16 y 35 años, eres un misionero audaz y tienes el deseo
de vivir algo más, esta JMJ es para ti», aseguran desde
la delegación.

Aquellos que deseen unirse a estas jornadas podrán
elegir una de las dos modalidades propuestas: como
voluntarios o como peregrinos. Los voluntarios pueden
presentar su candidatura a través de la web de la JMJ
Lisboa 2023. Los peregrinos disponen hasta final de
enero para poder reservar su plaza y elegir entre asistir
a la JMJ, del 30 de julio al 6 de agosto, o ampliar su
participación viviendo los Días en las Diócesis, con
salida el 25 de julio. En estos días previos de encuentro
con otros jóvenes de todo el mundo, que se celebrarán
en 17 diócesis de Portugal continental y de las islas, los
jóvenes podrán conocer el país que acoge disfrutando
de una experiencia de Iglesia, evangelización y misión
que, además, servirá como preparación a las jornadas.

Desde la delegación recuerdan que para inscribirse
como peregrinos es necesario que los jóvenes estén
vinculados a un grupo, parroquia o institución religiosa,
y coordinados por un responsable mayor de edad.



La familia idente celebra el centenario del nacimiento de su fundador

El obispo de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes,
presidió el pasado sábado en la Catedral la Eucaristía
con motivo de la apertura del centenario del nacimiento
de Fernando Rielo, fundador del Instituto Id de Cristo
Redentor, Misioneras y Misioneros Identes.

Durante la homilía, el obispo dedicó unas palabras de
ánimo y fortaleza a las misioneras y misioneros identes,
invitándoles a vivir la misión cada día con una mayor
entrega y fidelidad a Dios e instándoles «a ser luz y a
dar a conocer el carisma», poniéndose al servicio de los
demás, recuerda María Jesús Jimeno, superiora de mi­
sioneras y misioneros identes en Murcia. En esta
celebración también participaron todas las personas
que están vinculadas a esta espiritualidad y que la viven
desde su realidad y vocación, a las que Mons. Lorca
Planes les pidió llevar lo aprendido del fundador a la
vida diaria.

El fundador de este instituto, Fernando Rielo, nació en
1923. Con motivo de esa efeméride, el pasado 6 de
diciembre (fecha de su fallecimiento en 2004) comen­
zaron los actos para celebrar este centenario, que se
organizarán a lo largo de este año hasta el 28 de agosto,
día de su nacimiento. Para la superiora de misioneras
y misioneros identes en Murcia, Fernando Rielo era «un
hombre entregado desde niño al amor de Dios, que­
riendo transmitir a los demás la importancia de vivir la
santidad en comunidad para ayudarnos los unos a los
otros».

El Instituto Id de Cristo Redentor, Misioneras y Misione-
ros Identes es un instituto de vida consagrada de dere­
cho pontificio, fundado por Fernando Rielo en 1959.
Su carisma es vivir la santidad por medio de un examen
ascético y místico común y su misión apostólica se
fundamenta en la vocación a la santidad, la promoción
de la vida comunitaria y la prioritaria dedicación a la
misión evangelizadora.

En la Diócesis de Cartagena, esta institución, a través
de la Fundación Juventud Idente, programa actividades
para niños y jóvenes, formándoles en valores y trans­
mitiéndoles la riqueza de su carisma a través de semi­
narios, talleres y retiros espirituales, así como «el poder
del amor», como les enseñó el fundador. Uno de los
objetivos de estos encuentros es «llevar a Dios a los
jóvenes, apoyarles espiritualmente y darles acompa-
ñamiento», explica María Jesús Jimeno.

La importancia de acompañar al enfermo y a su familia

La Delegación de Pastoral Sanitaria celebró el viernes
un nuimeno.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

El misterio de la comunión de los santos
(Claudio Dalla Costa)

Un libro curioso el que presentamos esta
semana, que nos explica qué es la comunión
de los santos, una oración que supone que
es un doble camino: no solo rezamos por los
que ya no están, sino que sabemos que
somos acompañados por ellos en nuestra fe.

Además, el autor lo muestra con la
intervención de una serie de santos, muy
peculiares. Algunos de los llamados «santos
de la puerta de al lado», que nos llevan a
vivir nuestra fe desde un sentido comunitario.

En definitiva, un libro de santos que nos enseñan desde su vida lo
que es la intercesión y cómo nosotros podemos así aprender a
vivir nuestra vida de fe de forma eclesial, sintiendo el orgullo de
pertenecer a la Iglesia.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Escultura

San Fulgencio. s.XVIII. Imafronte
de la Catedral de Murcia.

La iconografía fulgentina en la
Catedral de Murcia es abundan-
te. El patrón de la Diócesis de
Cartagena aparece representa-
do en obras de orfebrería como
la custodia procesional del Cor-
pus Christi o el frontal del altar
mayor; en las tallas del retablo;
y en las esculturas pétreas del
imafronte principal, la puerta de
la Cruz o los templetes conjura-
torios de la torre. Con frecuencia
lo vemos junto a sus hermanos
Leandro, Isidoro y Florentina, y
es por ello que se precisara dife-
renciar con algún atributo al que
fuera obispo de Cartagena. En
la obra de la fachada barroca se
le contempla vestido con la ca-
sulla, ornamento para la celebra-
ción de la Eucaristía, mientras
que Leandro e Isidoro portan la
capa pluvial. De alguna manera
se le concede esa distinción ho-
norífica y se le vincula con la
imagen del obispo titular de la
sede, quien ocuparía la presi-
dencia en un pontifical.

Francisco José Alegría
Delegado de Patrimonio

En los cines puede verse estos días El peor
vecino del mundo, una adaptación del libro
de Fredrick Backman y un remake de la
película sueca de Hannes Holm, A man called
Ove, que también se basa en la novela del
mismo autor.

Otto Anderson (Tom Hanks) es un viudo
cascarrabias y muy obstinado que se deleita
con la soledad y la amargura. Su vida cambiará
cuando una joven pareja con dos hijas se
muda a la casa de al lado.

Sus nuevos vecinos le harán ver la vida de
otra forma al nacer entre ellos una relación conmovedora.

El peor vecino del mundo
(Marc Forster, 2022)



19Jueves
de enero 2023 21Sábado

de enero 2023

MISA EN LA CÁRCEL,
preside el obispo de
Cartagena

Lugar: Centro Penitenciario
Murcia II, Campos del Río.

Hora: 10:00

FIESTA DE SAN
FULGENCIO,
retransmitida por
Popular TV

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 11:00

VISITA DEL OBISPO A LA
RESIDENCIA

Lugar: Residencia del Amparo,
Murcia.

Hora: 11:00

EJERCICIOS
ESPIRITUALES PARA
SACERDOTES

Lugar: Casa de ejercicios de
Villa Pilar, Santo Ángel (Murcia).

Hasta el 27 de febrero.

16Lunes
de enero 2023

22

15Domingo
de enero 2023

Domingo
de enero 2023

CONFIRMACIONES EN LA
CÁRCEL, preside el obispo
de Cartagena

Lugar: Centro Penitenciario
Murcia I, Sangonera la Verde
(Murcia).

Hora: 10:30

14Sábado
de enero 2023

MISA, preside el obispo
de Cartagena

Lugar: Parroquia San Pedro
Apóstol, Los Ramos (Murcia).

Hora: 12:00

EVENTOS FUTUROS

29 de ENERO: Misa retransmitida por TRECE TV, desde la Catedral de Murcia.

4 de FEBRERO: Misa por la Jornada de la Vida Consagrada, preside el obispo de
Cartagena, Catedral de Murcia, a las 12:00 horas.

5 de FEBRERO: Entrega de los ministerios de acólito y lector, preside el obispo.

12 de FEBRERO: Jornada de Manos Unidas.


